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¡Bosta yo d e  m aniobras políticas!

En nombre de la unión antifascista 
no se puede dividir a los trabaja­

dores que pelean en los frentes
Serían indignantes y serían risibles, si no pudiera costamos la 

sangre de muchos compañeros nuestros, gran parte de las cosas que 
están sucediendo en el momento actual. Una de ellas es que, mientras 
se habla de unión sagrada de los antifascistas españoles para hacer 
frente a la terrible amenaza de la invasión extranjera, haya quienes, 
guiados por un interés exclusivamente partidista, se entretengan en 
luchas y discusiones que sólo pueden favorecer al eireraigo cotnun.

Viene esto a cuento de la incomprensible rivalidad despertada 
repentinamente entre los componentes del Partido Comunista y el 
P. O. U. M. Mientras en Aragón se suprimen de los trentes todas las 
banderas de partido u organización en aras del ínteres general, en 
tanto que los partidos y organizaciones de Cataluña acuerdan no 
permitir campaña alguna que pueda molestar a cualquiera de los 
componentes del frente antifascista, aquí en Madrid continúan, como 
si el enemigo no estuviese a pocos kilómetros de distancia,^ las pug­
nas y las rivalidades que el pueblo español ni comprende, m admite.
ni siente. _ « l ■ 1

No sernos, no podemos serlo, sospechosos de simpatía hacia el 
P 0  U M. En definitiva los dirigentes del P. O. U. M. formaron su 
partido gracias a una escisión de 1 -
casi única y exclusivamente de combatir a la C. N. T. l 8 ’ P
otra parte que hicieron los comunistas, y la prueba la tenemos en 
la famosa Reconstrucción encabezada en Sevilla por 
famoso Adame.) Pero este hecho no nos impide reconocer que los 
elementos del P O. U. M.. enemigos declarados nuestros “
pueden pasar por fascistas claros y descubiertos 
Huesca en Sigüenza, en otros muchos puntos, os elementos del 
P O Ú M — pocos o muchos, los que sean— se baten como todos 
;osotros, con idéntico heroísmo que todos nosotros.
EO común Y  en todas partes, y no hace mas que cuatro o cinco días 
In  el Puente de los Franceses, derraman su sangre por la causa del
proletariado español. _ _

Obvio es decir, con todo esto, que ni compartimos ni nos expli­
camos la campaña desencadenada de una manera repentina contra 
el P O U M A  los comunistas les interesara, por motivos partidis­
tas terminar con ellos, A  nosotros, que ni e n tra o s  ni salimos en el 
pleito, nos parece francamente contrarrevoluconano. dividir la aten­
ción del pueblo— que debe estar concentrada en el combate contra 
el enemigo de todos— en atacar a hombres que coii nosotros luchan 
en las trincheras. Y menos aún llevar este afan partidista hasta pedir 
el fusilamiento de todos los que integran ese partido 
el solo hecho de no ser gratos a los gobernantes de tal o cual país
extranjero. , j  i

En Madrid se ha procedido recientemente a la ^
•neriódico del P O. U. M. y a la incautación de su emisora. Ahora se 
periódico Anteayer fueron detenidas varias personas— mu-

de dicho p ...id o  o p »  postule, 
con d«tino a esa organización. Nosotros nos creemos en el caso de 
preguntar al Partido Comunista, que tanto habla de unión, si cree 
Íon^niente en el momento actual desencadenar una lucha entre 
nosotros mismos. La respuesta tendrá que ser,
des aue quieran ponerse en práctica, forzosamente negativa. A  me 
nos de que esa consipa de «primero ganar la guerra» no sea echada 
por completo en olvido.

¿Qué podrás decir tú?
¿es lo que queda de la jornada. A 
las seis o las siete vuelves a moverte 
—a moverte— y vas a un cine o a •per­
der el tiempo en cualquier tugurio. 
Más tarde, regresas a casa a cenar, 
o cenas en cualquier en cualquier 
restaurante y bebes y vagabundeas 
un poco, no mucho, porque no U 
sientes seguro, porque tienes miedo 
(comprende bien que es a ti mtsmo, 
a tu conducta, a tu proceder, a lo que 
tienes miedo). Y  sobre las doce o la 
una te vas a dormir— realmente, ¿kas 
despertado?—para volver a entpetar 
a la mañana siguiente. Con ligeras 
variaciones esto es lo que hace en las 
veinticuatro horas del dia. Entre 
tanto...

¡N o  comprendes que hace cinco 
meses que estamos en guerra, que 
una mésela abyecta y monstruosa pre­
tende arrasar todo lo bueno y digno 
y mejor de España? ¡N o  sabes que 
los niños mueren de hambre y de me­
tralla, que las madres andan locas

de dolor, que los hombres— nuestros 
compatriotas, nuestras hermanos— se 
parten el pecho y las entrañas, y no 
duermen, y no descansan, y no repo­
san, y luchan fieramente, hasta aca­
bar, hasta perecer, en los montes y 
en los llanos? ¿ Y  si te digo que al­
deanas sencillas, que jóvenes obreras 
han sido degolladas y violadas por 
bestias repugnantes? ¿ Y  si te cuentq 
que en un puebleciio de Asturias que 
reconquistaron los leales, vi, debajo 
de un hórreo, la cabeza de una vie­
ja, y no pude, par mucho que hice, 
dar con el cuerpo?

¡Ah, muchacho! Si sigues asi, vale 
más que te vayas con nuestros ene­
migos. Pero ni ellos te querrían, y 
harían bien. Ahora mismo, mientras 
tú te preocupas demasiado de tus 
uñas o te arreglas el nudo de la cor­
bata, nuestros artilleros sufren, y 
nuestros ametralladores sufren, y un 
aviador heroico se lanza a las altu­
ras, y un marino permanece bajo la 
helada, los ojos vigilantes, y todo el 
mundo— jóvenes y viejos, hombres, 
mujeres y niños— están en su puesto 
y hacen algo. Guerrear o trabajar. 
Y  tú, ¿qué haces? ¡É n  qué piensas? 
¿Qué tienes pensado? ¿Quieres que 
te llame cobarde? ¿Estás dispuesto i  
hacer algo? E n último caso— en el 
caso de que sepas usar la regla de 
cálculo, o conducir una máquina, o 
arar la tierra— el pico y la pala, me­
jor o peor, lo sabe manejar cualquie­
ra. ¿Tuerces e l gesto?... ¡T ú  no eres 
español, ni anarquista, ni hombre, 
ni nada! ¿No te da vergüenza? Cual­
quier dia las mujeres te escupirán.

Pero no; tú quieres hacer algo, ser 
útil y digno.

Mira que está cercano el dia en que 
los mozos bravos vuelvan de los fren­
tes con el laurel rotundo de la vic­
toria temblando en sus sienes. Y  en­
tonces, ¿qué dirás, qué podrás decir 
tú, desgraciado?

LA REVOLUCION HABLA A TODOS
¿ No es de completa desgracia que 

siendo este mi día tenga que verme 
sitiada con incómodas visitas ?

Cierra la puerta, mozuelo, que su- 
,ben por la escalera arrivistas. Pero, 
¡qué digol, no la cierres; si es pre­
ciso, abrirle al coche que ha arribado 
al bordillo de la acera. Según el ron­
quido, es el de los militaristas. Fa­
mosos petardistas. Haciendo toda cla­
se de alardes y cortesías, olisquean 
con singular desvergüenza-¿Lo fas­
tidian todo.

¿No los ves?... ya llegan: tan 
iguales, tan elegantes... ¿No ves 
cuantas mujercitas del brazo de ellos? 
j Qué necios cumplimientos 1 ¡ Qué
frases repetidas I A  la selva virgen 
me fuera por no oírles.

Yo que de todo eso renuncié y de 
la  presunción, he de verme comida 
por tales sabandijas y desvirtudes.

Váyanse en hora mala. Salgan to­
dos a prisa. Si queréis estrellas, ga­
narlas en las guerrillas, en las tria- 
cheras, en las avanzadas... De ese 
modo acabaré's con los fascistas, pe­
ro manoseando pantorrillas en el ca­
baret, no.

Iros y  no molestarme más con 
vuestras malas visitas. No lo conse­
guiréis. Demasiado lo sabéis. Soy 
irrompible, inmortal., Con mi san­
gre quedaréis ahogados. Y o  creceré 
robusta, por encima de todo, como 
un roble.

¿Queréis mi consejo?... No sabros 
del camino. No vayáis desenvereda­
dos. Esto es de funestas consecuen­
cias para todos.

Aún estamos a tiempo para damos 
cuenta. Si el camino me abristeis el 
,19 de julio, ¿por qué me cerráis las

puertas de v u e s t r a  inteligencia ?
Habéis hecho porque me convietta 

en guerra y nadie más que vosotros 
pagaréis tan funestas consecuencias.

Tanto me extenderé que será por 
toda la Tierra. E l capital atropella 
a diestro y  siniestro; el obrero no- 
aguanta más. Fomentáis la guerra 
para que otros se maten en ella. Un 
día no muy lejano se darán cuenta 
que os lleváis la  presa. ¡ Ay de vos­
otros entonces!, arrivistas con estre- _ 
lias o sin ellas.

Vuestro tecnicismo, no os da de­
recho a ser unos pillos consumados.

Yo avanzo a pasos agigantados. Co­
bijándoos en mí me aceleraréis. Si 
os empeñáis en lo contrarió, será peor 
para vosotros, entendedlo bien. En­
traré triunfal en la T-erra a l son de 
mi charanga. Entonces no tendré 
compasión de nadie en absoluto.

Llevo muchos años de lucha, y de 
cada choque salgo con más laureles 
y  fortalecida. Lo que prueba, sin lu­
gar a dudas, que mi decisión será pa­
ra aplastaros de una vez y  para siem­
pre.

No consentiré que los menos reco­
jáis el fruto de los más.

¿Dónde estábais, ] arrivistas 1, el 
día que os llamé?...

Es inútil que me queráis poner 
muros de contención para regular mis 
ímpetus. Si en aquel momento fui 
benévola, no tardaré mucho en que 
se deseneadene mi furia. Entendedlo 
bien todos. Aliaros con vuestra téc­
nica y cada cual con su capacidad, 
sin miramientos de graduación ni pri­
vilegios, situándoos todos al mismo 
n'vel, que, de lo contrario, no tardará 
el día en que...

Parece ser que .no, que aún no te 
lias enterado— o que n« quieres ente­
rarte, que es peor— de lo que pasa en 
España, -muchacho. Tú sigues con tu 
vida de molicie. Alguien te está vien­
do y vigilando continuamente. Te 
levantas tarde, muy tarde, cuando 
los camaradas ya llevan tres o cua­
tro horas trabajando. Muy afeitado, 
muy limpio, muy compuesto, bajas 
por cualquier calle a la Plaza de Ca­
taluña, te sientas en la terraza de un 
bar, pides un aperitivo y ¡lamas al 
limpiabotas. Por encima, sin darte 
cuenta de lo que ves, hojeas cual­
quier diario y miras la gente que pa­
sa. Luego, te vas a comer, o sea, a 
consumir algo que no te pertenece, 
que no es tuyo, porque porque toda­
vía no has producido nada. Y  son las 
dos o las tres de la tarde. Los cama,- 
radas llevan cinco o seis horas de 
trabajo.

En un diván mullido del café, por 
las caMsi o en la cama otra vez, pier­

iOne COMAN PIEDRAS!

Hay m a ch a  g e n te  qae  
com e y  no trabaja

Esos señoritos zánganos, de quie­
nes protestan Valencia y Barcelona 
que les han ca:do encima, hay que 
hacer un fajo con ellos y llevarlos al 
írente o a hacer trincheras.

Tiene que acabarse de una ve» el 
espectáculo odioso del señoritismo 
ambulante. E l que no trabaje que no 
coma.

Los trabajadores españoles no po­
demos consentir que sigan esos gan­
dules con su vida ociosa y de recreo.

Valencia y Barcelona deben lim­
piarse de esos vagos de herencia y 
oñcio, y otro tanto hay que hacer 
aqui. Si van documentados, como si 
no lo están, tienen que demostrar de 
que viven.

Por nuestra parte, nos es agradable 
decir que ninguno de ellos, o  en ex­
cepción clarísima, llevarán carnet de 
la C. N. T ., y otro tanto nos adelan­
tamos a decir de la U. G. T.

Lo que pasa es que con la capa de 
artistas o intelectual se han formado 
muchas capillitas que actúan por su 
cuenta con una labor no poco sospe­
chosa.

T  ha llegado la hora de exigir 
cuentas y acabar con los indeseables. 
Tras el Gobierno-salieron una canti­
dad de liebres que, no pocos de ellos, 
están ya en el Extranjero— incluso 
«enebufadosu— , y otros, encontrando 
más campo de «acción nocturna» en 
Barcelona, se han trasladado a con­
quistar los cabarets y  algún que otro 
proscenio.

Contra eso, hay que reaccionar 
enérgicamente y empezar a pensar 
también en la vida inactiva que si­
guen llevando un porcentaje escan- 

I daloso de mujeres.

Kltlillll I ti illilll
Nosotros, los comunistas libertarios 

o aspirantes a anarquistas, quienes 
en nuestra vida de azares y  de lueba 
pretendimos mantener en alto los 
prestigios que nuestros ideales en­
carnan, no debemos ser los hombres 
que nos dejamos arrastrar pár el me­
dio ambiente, para ser unos más, sino 
por el contrario, ser la consecuencia 
de nuestros principios e ideales y en 
estos momentos en que las aguas re­
vueltas de los destinos de nuestro 
pueblo pudieron cegarnos al nadar 
sobre ellas no debemos olvidar de ser 
quienes somos para que mañana, al 
orillar, al venir el remanso, podamos 
contemplarnos sin escrúpulos o cau­
sando repugnancia al que nos mirase 
por considerarnos que habíamos sen­
tido gozo de vernos revolcados en e! 
fango que la revuelta arrastra. Si la 
necesidad d -la lucha nos hizo con­
temporizar, hasta llegar a conducir­
nos a las poltronas de los centros ofi­
cíales, nosotros debemos de llegar a 
ellas para destrozarlas y  demostrar 
el ilogismo de su existencia. Nosotros 
debemos de demostrar, con nuestra 
vida austera y  sencilla, que la jerar­
quía es sinónimo de incapacidad y 
que e l que la emplea la  usa como 
escudo para evitar que los demás le 
discutan la ineficacia de su labor. De­
bemos de llegar allí bajo los auspi­
cios de nuestra sencillez demoledora 
que hagan la labor eficiente y  discu­
tible por nuestras organizaciones / 
nunca ser el ente que enferma de su­
perioridad para considerar que su la­
bor es indiscutible y que él es el im­
prescindible en el cargo que un dia, 
hasta por equivocación, pudieron en­
comendarle.

La palabra compañero no debe ser 
un camelo empleado para arribar a 
un punto ansiado o no ser malquis­
tado con la  sociedad que necesita te­
ner para su existencia. No debe de­
jar de existir la pajabra de compa­
ñero y  ser una evidencia de compa­
ñerismo la llegada a un puesto de 
delegado. Y  el delegado, que por las

actuales circunstancias puede verse 
en las esferas llamadas oficiales, no 
debe, por ningún concepto, ni aun 
porque vea que su organización in­
curre en error, dejar de ser e l compa­
ñero, e l delegado, y que por íanto 
está obligado a responder en todo mo­
mento de su actuación.

Los incontrolados, los insolventes, 
mas que ellos hayan llegado hasta 
.una representación oficial, serán y son 
aquellos que realizan la más míni­
ma manifestación pública para dar 
lugar a discusiones o ponerse en con­
tra o en evidencia de las orientacio­
nes del organismo a que se deben. 
Recordemos todos el contenido de la 
palabra compañero. No olvidemos 
que el ser delegado es ser represen­
tante de un organismo y  no de nos­
otros mismos. Y  por último, que no 
se aparte de nuestra imaginación que 
«J arribar a una poltrona oficial para 
nosotros no debe de constituir el ver- 
nos investidos de jerarca, sino por el 
contrario, que siempre somos y de­
bemos ser el compañero disciplinado 
que es primero, ante todo y sobre 
todo, miembro de una organización 
que la deseamos no verla manchada 
del fango de las politiquerías por la 
fatuidad de sus componentes y a  la 
que desearíamos ver antes desapare­
cida que manchada por olvidar que 
fuimos mpañeros.

En estos momentos seamos más pu­
ritanos que nunca y si hemos de su­
cumbir, sucumbamos como hombre» 
que quisieron la grandeza de su or­
ganismo, que es tanto como ansiar la 
grandeza del pueblo a que nos debe­
mos. Recordando los sinsabores de 
muestra» luchas, a los compañeros 
sencillos y buenos que ya han des­
aparecido y a las esperanzas que so­
bre nosotros cifran incontable núme- 
•to de parias que sufren, prosigamos 
Ja ruta anárquica que tenemos traza­
da y siempre brille esplendorosamen- 

, te el compañero al delegado y más 
,a l jerarca hasta anularlos del todo.

Ayuntamiento de Madrid
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Abastecim iento, distribución, pro ba­
bilidades e inconvenientes para 

efectuarlo
Todo el mundo viene hablando de 

■ este problema. Los unos, por su des­
conocimiento, no enfocan como re­
quiere tema tan palpitante, y lós 
otros, por apatía o mala fe, en no 
<iarle a este asunto la importancia 
que merece, anteponiendo sus inte­
reses personales a los de la colectivi­
dad, nunca se llega a una solución, 
y  ya llegó la hora de que todas las 
cosas tengan un denominador común.

Primero quiero denunciar algunos 
Jiechos para que los recoja quien 
deba.

Días pasados, y  ante bastantes mu­
jeres que impacientes esperaban en 
luna cola, se descargaron de un ca­
mión : chorizos, jamones, botes de 
conservas, etc., etc. ; estas mercan­
cías fueron depositadas en un tercer 
piso, no el total, sino que también se 
dejó parte de estas en una me r̂cería. 
Fué requerido un compañero de Abas­
tos del distrito, a fin de que averi­
guara la procedencia y  aplicación de 
dichas mercancías, y  cuál no sería su 
asombro y  de los que le acompaña­
ban, al ver que eran detériidos por 
unos milicianos, los cuales los con­
dujeron a presencia del Comandante 
que mandaba dichas fuerzas, un ofi­
cia l que se hallaba presente dijo que : 
«cPuesto que los Distritos estaban d'- 
sueltos, no reconocían autoridad al­
guna a los mismos» a lo que el Co­
mandante agregó que él salía res­
ponsable de didia mercancía, por lo 
que el compañero tuvo que desistir 
de su cometido.

Quiero hacer constar que esta cla­
se de operaciones se vienen efectuan­
do casi normalmente, según testimo­
nios recogidos.

¿ Quién se responsabiliza al poner 
un sello sobre un documento, el que 
ejecuta o la entidad que dicho sello 
representa ? Si esto es así, y puesto 
que no acompaña firma alguna a las 
recetas que vienen avaladas por el 
Colegio de Médicos, éste tiene la pa­
labra para subsanar lo que digo, a 
fia de que estos hechos no se repitan, 
con lo que ganarían bastante los que 
están encargados de la distribución 
de los pocos productos que aquí lle- 
•gan. Un hecho, entre otros muchos, 
íes «I siguiente : Una receta para una 
niña de siete años y medio : 250 gra­
mos de pescado, 250 de carnes blan­
cas, 4 huevos, 250 gramos de azúcar,

,un kilo de patatas, un litro de leche 
y 300 gramos de legumbres. Podría 
señalar algunos hechos más, pero por 
hoy es bastante.

Otra pregunta ; ¿ Pintan algo las 
asambleas y los acuerdos que en las 
mismas se toman, o es que una vez 
terminadas éstas, no tienen validez 
aquéllos ? Hago esta pregunta por dos 
razones : primera, porque esperamos 
que todos nuestros pleitos nos los re­
suelvan d e s d e  arriba, y  segunda, 
porque de continuar a este paso, de­
jando jirones en este engranaje, nos 
veremos obligados a permanecer mu­
dos en tanto dura la contienda y des­
pués... empezar de nuevo.

Al hacer estas apreciaciones, no me 
guía otro interés que el de recordar 
,a todos los compañeros que detentan 
cargos, que no son ellos los represen­
tados, sino que, debido a la confianza 
de sus organizaciones, fueron los ele­
gidos para que representaran a las 
m'smas.

Otro detalle, quizá el más impor­
tante ; ¿Adonde están nuestros repre­
sentantes de la Comisión Nacional de 
Abastecimiento ? De todos es sabido 
que hubo compañeros de las dos cen­
trales sindicales que fueron designa­
dos para desempeñar estos cargos, y 
esta es la hora, si no me equivoco, 
que dichos compañeros no se han 
reintegrado a estos puestos. Y  d'go 
esto por la razón de que si en dicha 
Cornis ón estuviesen representados los 
dos factores más importantes del pro­
letariado, no se daría el caso de que 
la poca mercancía que llega a la 
Península quedbra en Levante, Ca­
taluña u otros lugares, donde no sólo 
sirve para mantener a muchos zán­
ganos que en nada ayudan a salir 
airosos de la actual contienda, sino 
que también se especula y sirve para 
¿r creando los nuevos ricos. Para 
reafirmarme más en mi aserto, citaré 
un ejemplo : E l azúcar, adquirido al 
por mayor en Alicante a i ’g; pesetas 
kilo, a  esto agréguese transporte, des­
pacho, etc., etc., ¿a qué precio se ha 
de vender en Madrid ?

Comoquiera que este artículo em­
pieza a ser un poco largo y  como son 
muchos los palillos que me propongo 
tocar, lo dejaré para los sucesivos, 
pues son muchos los asuntos que nues­
tro paladín tiene que dar a  conocer 
y  necesita de todas sus columnas.

Q U I S I C O S A S  ó
¡E U R E K A ! ;

Va nos nos falta de nada. Tenemos 
cañones buenos y tenemos cañones 
malos; ametralladoTas que -parecen 
máquinas de hacer granigo y otras 
que parecen descendientes en linea 
directa de la famosa «carabina de 
Ambrosio»; fusiles con munición y 
otros con ansuelo; soldados que aco­
meten como fieras y otros que sólo 
se echan up’ alante» cuando el ene­
migo tes va pisando los talones; je­
fes sobrios y serenos y otros que lo 
mismo se beben un vaso de vinacko 
que le pegan una «torta» a la misma 
sombra del humo...

Sin embargo, de todo esto, confieso 
que andaba un tantico melancólico, 
porque echaba de menos en nuestras 
unidades bélicas a aquel jefe de pasa­
das décadas, que solia ir tan bien 
plantado en su jaco, con sus arreos 
marciales y el pecho cuajado de con­
decoraciones. Verlo desfilar ante su 
gente, era llorar a moco tendido de 
inefables emociones bélicas. Sabia uno 
que en aquellas sus lustrosas botas 
había energía y sapiencia para ganar 
docenas de batallas.

Andaba melancólico, decía, notan­
do la falta de tal estampa guerrera, 
cuando hete aquí que me topé en 
cierto lugar de la Sierra con el jefe 
que estaba añorando. Es el tal hom­
bre gallardo aunque maduro; su ade­
mán es el de quien sabe que los jefes 
no se equivocan nunca; lleva el bra­
sa siniestro amorosamente colocado 
en un gran pañuelo blanco que le 
cuelga del cuello a manera de cabes­
trillo. Parece ser que lo del brasa es 
una pequeña argucia que se gasta

para apurar bien el efecto de la mar­
cialidad. Convendréis conmigo, seño­
res, en que este sencillo detalle revela 
al jefe nato, porque la guerra, como 
el juego del «mus» es, al fin y al 
cabo, cuestión de embustería y cara 
dura. Porque no lo duden ustedes, 
es menester tener cara dura para ata­
car de flanco al enemigo con un ba­
tallón y realisarlo de manera que pa­
rezcan cuatro. Lo honrado sería de­
cir: «¡Eh, señores, que sólo somos un 
batallón. No queremos nosotros que 
nos toméis por una división entera y 
luego salgáis diciendo que somos 
unos fanfarrias!».

Nuestro hombre es jefe que conoce 
el saludable efecto que produce en 
los demás el pasear con un coche de 
buen ver por carreteras, caminos y 
caminillos del sector de su mando. Si 
el enemigo se entera, se deprime pen­
sando que todavía nos quedan cuatro 
cochinas perras gordas para gastar­
las en gasolina. Si lo ve nuestro mi­
liciano, no dejará de sentir un aso­
mo de religioso respeto por quien 
pasa y repasa ante todos los puestos 
de guardia de la parte de acá de la 
primera linea. Puede suceder que sea 
un miliciano imaginativo y se diga: 
«si esto hace por aquí, ¡qué será el 
día que le dé por recorrer las avan­
zadillas!».

A este jefe no se le cae de la vista 
ningún detalle. Conoce la importan­
cia que tiene para la moral comba­
tiva de una división entera el que un 
solo soldado lleve los tacones distraí­
dos o las uñas sucias. Por desgracia 
abundan en su sector los milicianos 
con tacones distraídos y uñas funera­

rias, y él que sabe lo que se hace, 
ha pensado que lo mejor es predicar 
con el ejemplo, y se lava todos los 
días y se ha rodeado de una pléyade 
de pulcros mancebetes que producen, 
al buen catador de efectos, la inefa­
ble sensación de que Alejandro Mag­
no anda redivivo con su cortejo de 
oficiales valerosos y ambiguos. Tam­
bién suele hacerse acompañar de al­
guna que otra linda mozuela. Con 
ello pretende lograr dos buenas en­
señanzas: la i ' l  ^ueti gusto y la lim­
pieza y la de que siempre debemos 
afanarnos por echar alimento a la 
maledicencia p a r a  que entretenida 
así, no se bare en criticar la marcha 
de las operaciones de cualquiera otro 
jefe o jefazo. Como verán ustedes, 
esto, a más de una bonita habilidad, 
es toda una prueba de compañerismo.

Los que pensáis con cierta simpli­
cidad de método os preguntaréis que 
a qué viene tanto paseo. V segura­
mente añadiréis que, mejor que todo 
eso, seria que diera en la costumbre 
de cambiar todos los dias algunas 
palabras con esos bobos que no saben 
salir de la trinchera o el parapeto. 
Pero yo os diga que la cosa tiene su 
miga y ahi van -las pruebas: Supo­
ned que un mal día empuja el ene­
migo y hay que echar para atrás con 
tanta prisa como se pueda; suponed 
que el jefe no s» ha entretemdo en 
recorrer las carreteras, caminos y ca­
minillos de la parte de atrás de sus 
lineas. ¡Q ué pasaría?, pregunto. La 
imagen de un ejército buscando poco 
menos que a tientas el lugar de la 
huida, es cosa que me deprime. Por 
eso me resisto a ver la conveniencia 
de que el jefe ignore las carreteras, 
caminos y caminillos de su retaguar­
dia; si los conoce al dedillo, como lo 
hace nuestro hombre, puede ponerse 
a la cabeza de los que huyen y decir­
les: «por aquí, por allá»... y se sal­
vará sin bena mayor iodo el ejército 
en derrota.

Espero que después de leído cuan­
to llevo aquí declarado con toda for­
malidad, que no se os ocurrirá poner 
en duda que este jefe que he encon­
trado vale tanto, por lo menos, como 
aquellos bigotudos jefazos que solian 
alegrarnos los ojos en los desfiles mi­
litares de nuestra infancia.

Revolución Social
NOTAS PRELIMINARES SOBRE EL CURSO DE LOS 
CONSEJOS DELEGADOS DE LOS OBREROS, SOLDA­
DOS Y  PAISANOS DE LOS SOVIETS (1917 -1 9 1 8 ) .

(Conclusión.)
Convocaron lo más de prisa posible una Asamblea Constituyente 

elegida por el pueblo sobre las bases de votar libre, directa, igual y 
secretamente, la cuestión del régimen a establecer.

Asegurar a la población entera la posesión de libertades esen­
ciales: libertad de pensamiento, de palabra, de prensa, de reunión
y de unión. i 1 -

Decretada o decretar, la amnistía general por todos  ̂los crímenes
o delitos políticos, disciplinarios o la propaganda anti-militarista.

Llamada toda la población a la calma y a los destacamentos de 
las fuerzas armadas a ponerse a disposición de sus superiores.

Los primeros Consejos de Delegados fueron compuestos de unos 
cuantos militantes de partidos socialistas y de simples obreros, o pai­
sanos que jamás militaron en grupo alguno.

Casi todos los socialistas que hacían la parte más agitada de los 
Consejos de Delegados en marzo de 1917 eran los partidarios de 
continuar la guerra «de derecho y de civilización» establecer una 
República Democrática y Parlamentaria y  hacer solamente alonas 
reformas sociales para aminorar la situación verdaderamente insos­
tenible de las masas laboriosas.

El trabajo de los dirigentes de los partidos sociales-democratas 
(menchevks), socialistas-revolucionarios y socialistas populares en 
el Consejo de Delegados, consistía siempre en hacer de las suyas, 
hasta que llegó un tiempo que estuvieron obligados a dejarlo a las 
buenas o a la fuerza. . , , , • j

Estos decían que las reformas pedidas hacían la compe^ncia de 
los Consejos de Delegados y también la competencia al Gobierno 
Provisional; es solamente la Asamblea Constituyente qmen podra 
resolver las cuestiones de la Reforma Agraria o del régimen a esta­
blecer, de terminar la paz, zanjar las cuestiones sobre los derechos 
del pueblo de Rusia y la autononiía, etc., etc.

Estos son solamente los miembros de los partidos Comunista, 
Socialista, Revolucionarios de Izquierda.

TEl partido Maximalistes y los anarquistas hacían la propaganda 
V mezclaban la acción por la transmisión de poderes en manos de 
los Consejos de Obreros y paisanos y realizar las reformas sociales
exigidas por el pueblo. , , , vi j  i j

El Gobierno Provisional, una vez dada la libertad al pueblo de 
Rusia, buscó inmediatamente a neutralizar la propaganda, juzgada 
por él nefasta, por ejemplo; el primer Ministro de Negocios extran­
jeros (primero en fecha), Miloukoff, envió a las Embajadas acredi­
tadas al lado de los aliados, la circular secreta en la cual pedía la 
intervención de paso de todas las literaturas de propaganda contra 
la guerra y la intervención para quitar los pasaportes a los milit^es 
socialistas o anarquistas, amnistiados conocidos por la actividad 
contra la guerra. . , n.

Esta circular, estando de Consejo en Retrogrado el Comité Eje­
cutivo, éste decidió dar un paso sobre el Gobierno Provisional en 
vista de la supresión de dicha circular, lo que trajo un conflicto entre 
el Gobierno Provisional y el Comité Ejecutivo de Obreros.

El Gobierno, bajo la presión de los Comités, tuvo que ceder y 
anuló la circular y envió Miloukoff. (Este hecho ha sido relatado en 
«Izvestia» de Retrogrado a fines de marzo de 1917.)

Un compañero que ha regre­
sado, por unos días, de Valencia, 
estaba empeñado en demostrar- 

I nos que los que viven en Valen­
cia, dedican todos sus afanes por 

: y para Madrid, trabajando horas 
i fatigosas e interminables.
' Y  como además se permitió 

darnos algunos nombres de estos 
j «valerosos» paisanos, le despedi- 
I mos con un «Buen viaje amigo y 
' no darse tan mal rato, que aquí 

no se pasa mal del todo, ¡qué ca­
ramba!».

RESPONSABILIDAD

Del 9 laréo
¡Qué absurdo es que un periódico 

que se precia de ecuánime diga, so­
bre poco más o menos, que eso de pe­
dir responsabilidad y sancionar los 
yerros es casi una gana de perder el 
tiempo!

¡Claro, que con su cuenta lo dirá!
* *  «

Continuamos con los mismos pro­
cedimientos de antaño.

Cuando es imposible la justifica­
ción, se dimite y a casita.

¡Muy bien!... ¡Pero muy peli­
groso!

*  *  *

Tantas veces se pisotee la justicia 
y el derecho de hombres, nosotros lo 
denunciaremos, aunque «la autoridad 
visite nuestra casa» que dirían los 
chicos traviesos.

*  *  *

Va verás como ni hoy ni mañana 
se publica ninguna noticia del mitin 
de ayer en el Durruti.

*  *  *

No estamos dispuestos a volver a 
aguantar la táctica jesuítica. Esta­
mos demasiado escarmentados. Y  ade­
más hay también quien piensa como 
nosotros.

Gráficas Nacional.-Abascal, ¡.-Madrid

Todos, absolutamente todos, alar­
deamos y siempre tenemos a flor de 
labio el que tenemos un amplio con­
cepto de la responsabilidad. Y , la 
iverdad, yo creo, sinceramente, que 
(exageranios bastante la  nota, y  esto 
que no sirva de molestia a nadie. Va­
mos a ver: ¿Vosotros creéis, mili­
tantes de todos los organismos polí­
ticos, hombres que ocupáis los más 
altos cargos y de los bajos también, 
que no contraéis una responsabilidad 
mucho más grande que el concepto 
que todos decís que tenéis de ello, al 
a l volver otra vez por los fueros del 
.partido político que representáis y 
queréis encauzar a l pueblo con un 
chantage político, llamado más vul­
garmente República democrática par­
lamentaria, para volver al estado de 
cosas de cuando estalló la mil veces 
maldita militarada fascista ? Os en­
gañáis. E l proletariado no ha dado 
su sangre, ni cree que se dejará arre­
batar de manera tan sucia la Revo­
lución que antes tantos años le ha 
costado aproximarse a ella y  que a 
muchos hombres les ha costado tantos 
sinsabores y  amarguras, para que 
unos cuantos egoístas de la política 
a  lo Blum hagan lo que les venga 
en gana hacer, pues me creo que 
es un tanto peligroso querer impo­
ner la política al proletariado que 
está en los frentes, cansado ya sin 
dada de matar fascistas extranjeros 
y  españoles y que quizá les diera por 
continuar con los españoles...

Pero hay más , y  es que no se pue­
de tolerar por más tiempo el que a 
los milicianos, que han dado y darán 
más que nadie, se les adeuden cinco 
decenas de sus haberes, mientras vos­
otros, los altos cargos, y  si no ver 
Jos altos cargos, tales como emplea­
dos, Guardias Nacionales, Asalto y 
en fin, todas las fuerzas del Estado, 
cobran rigurosamente; y además, no 
sólo cobráis a tiempo, sino que tenéis 
.sueldos fantásticos y dietas muy ele­
vadas, para que los compañeros que 
están en las trincheras, a 350 kiló­
metros de Valencia, llenos de piojos

y  miserias, sepan que en la retaguar- 
idia se están muriendo de hambre sus 
hijitos y sus seres más queridos, mien- 
,tras que hay en la misma retaguar­
dia quien se dedica a frecuentar los 
establecimientos de diversión y co­
rrupción, s'n tener derecho ni siquie­
ra a comer lo que en su vida ha 
.sido capaz de ganar con un trabajo 
honrado.

Y  esto es lo que hay que cortar pa­
ra siempre, sea quien sea y ocupe el 
cargo que ocupe. No darle ocasión 
para que malgaste energías que ha­
cen falta al pueblo. Con un par de 
escarmientos se arregla. Si no, no 
faltará quien lo arregle. Y  si no, 
contraeréis la responsabilidad más 
grande al dejar estas cosas en el va­
cío y no daros cuenta de las necesi­
dades de los familiares de los com- 
•batientes, que pasan semanas y más 
semanas sin cobrar un céntimo, y  no 
sólo no cobran, sino que encima se 
pretende rebajarles ©1 haber que no 
perciben, y como comprenderéis, esto 
no puede continuar así, porque muy 
bien que el Gobierno que pide la má­
xima autoridad, a la par que con la 
máxima autoridad, normalice los pa­
gos de los hombres que dan tan ge­
nerosamente su sangre «n el campo 
de batalla y  no de los que están to­
cándose las narices en los sitios donde 
antes apuntaba', y también daría el 
Gobierno muy buen ejemplo rebaján­
dose sus haberes y  enormes sueldos y 
Jos de todos sus comparsas, y enton­
ces sí que tendría autoridad y  fuerza, 
poniéndose en igualdad de condicio­
nes que cualquier miliciano, que ade­
más de haber dado más que dios, se 
ve defraudado. Pues con arte de po­
líticos preconizan una República de­
mocrática y parlamentaria, mientras 
ellos dan sus vidas en holocausto de 
la Revolución social, para verse de­
fraudados por la maldita política. Y  
que se enteren todos : el proletariado 
no va a verter su sangre a raudales 
para que se les robe, por unos egoís­
tas de la política, una Revolución 
tanto tiempo esperada.

Ayuntamiento de Madrid




